¡Y dale con la varita!

No soy político, nunca he pertenecido a un partido político, ni me desayuno con un sapo cada mañana. Por eso digo lo que me parece, como me parece y donde me parece. Sólo intento escribir con sentido común, que hoy está resultando ser el menos común de los sentidos. Total que a mí, y guardando las distancias, me pasa como al poeta: al cabo nada os debo, debéisme cuanto he escrito. / A mi trabajo acudo, con mi dinero pago / el traje que me cubre y la mansión que habito, / el pan que me alimenta y el lecho donde yago. Y quizás sea por eso, porque leo y digo lo que me da la gana, por lo que encuentro cosas que me hacen verdadera gracia. Déjenme que les cuente un par de ellas. La primera: imagínense, estamos en una tertulia y alguien dice que en España, y bajo el gobierno de la izquierda, hay muchos robos, y asesinatos, y drogas, y violencia de sexo. Pues lo más normal es que otro cambie de bocacalle y pregunte si, cuando gobernaba la derecha, de todas esas cosas no había nada. ¡Coño, pues claro que las había!, ¡quién dice lo contrario! Y por eso, porque había violencia de género, y robos, y drogas, justamente por eso, se mandó a mamar a los gobernantes de la derecha (en eso consiste la democracia) y, con sus promesas de poner las cosas en orden, se ganaron sus sillones los de la izquierda. Es elemental. Pero es que ahora lo pasado, pasado está, y lo que quiere el pueblo es que las promesas se cumplan. Pues nada, si lo dices eres un facha porque no te das cuenta de que la situación ha cambiado. ¡Jódete! La segunda: España no funciona. No creo que haya nadie, salvo los ministros, que diga lo contrario. Pero aquí cada uno va a lo suyo sin darse cuenta de que, con este estúpido sistema en el que unos bogan mientras que los otros cían, no se va a mover la barca ni un milímetro y los que nos vamos a quedar sin viajar somos los pasajeros. Pues nada, aquí lo único que se le ocurre al gobierno este, que no pega ni una -en lugar de coger la puerta y marcharse callandito, callandito, para no molestar más- es pedir a la oposición que aporte soluciones, y con el nivelazo político que tenemos es como si el Madrid le preguntase al Barcelona qué es lo que tendría que hacer para ganar la liga. Y, créanme, lo malo de esto no es que el “chorradas-metro” marque cada vez niveles más altos de productividad, lo malo es que como algunos de nuestros políticos no son malos, sólo son bobos, pues no se cansan, los jodidos, porque ustedes ya saben que un malo puede llegar a cansarse de hacer maldades, pero, ¿un bobo?, un bobo lo es hasta durmiendo(1).  Así que, ¡hala!, hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben... no tengan miedo.

(1) Definir no es insultar.

